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RICARDO 

ENTRE los pintores modernos descuella Ricardo Brugada como fi_gu
ra eminente que honra al arte español. Por est~, nuestra pubhca

ción después de haber dado á conocer bastantes traba10s· suyos, se com
plac; en dedicarle, hoy, un número especial en que se reproducen 
interesantes asuntos, debidos á su talento. . . . .. 
, Sintió Brugada, desde sus mocedades, inchnac1ón dec1d1da al estu

dio y cultivo de las bellas ar-
tes, por lo cual sus adelantos 
fueron rápidos, demostrando 
que andaba por el verdadero 
camino, donde su tempera
mento y vocación, debían 
llevarle á una altura por ex
tremo honrosa. Discípulo de 
la Academia de esta capital. 
y de su ilustre Director el 
maestro Caba, sus estudios 
superiores fueron un éxito y 
le señalaron como una espe
ranza . Pasó luego á Madrid. 
aprendiendo el clasicismo de 
los grandes maestros, y de,
pués, se dirigió á ltali~, per
maneciendo bastante tiempo 
en ~orna, de cuyos primeros 
museos, ( Borghese, Corsini 
y otros), sacó copias notabi
lísimas, remitiendo, además, 
algunos trabajos originales 
que fueron mu y elogiados 
por la crítica. Estuvo final
mente en París, admirando 
y estudiando el arte moder
no, y la gran genialidad de 
sus principales iniciadores, 
con lo cual acabó de formaT 
su educación artística. 

Como resultado de esa 
preparación, ha venido for
mándose un a personalidad 
cuyos sobresalientes rasgos 
son la solidez del dibujo, la 
armonía de la composición 
y la brillantez del colorido. 
Es un pintor naturalista, pe
co sumiso á las trabas aca
dém!~~s; pero que.j~más cayó 
en ciertas exagerac10nes mo
dernistas; siempre atento á 
la reproducción de la belle..!. 
za y repugnando, por consi
guiente, las' fealdades, y aún 
los simples efectos obscuros, 
sombríos· y violentos, nunca 
podría ser un Zurbarán ni 
un Espagnolletto, ni siquiera 
un Greco en su época última. 
En cambio, por su color, por 
su desembarazo y amplitud 
en la factura, recuerda la 
manera de Rubens y de Fortuny. Sin amaneramientos ni efectismos cuida 
de dar interés á lo que representa y, en ocasiones, ostenta mucha sensi
bilidad, como en el gran cuadro, Despedida, que le conquistó honores 
de segunda medalla en la última Exposición de Bellas Artes de Madrid. 

BRUGADA 
Brugada navega, pues, en la c_or~iente del ar!e _moderno, con l_a se

riedad que lleva consigo el co~oc1m1ento y do~m10 del arte ~ntrguo; 
sabe dar á sus pinturas el atractivo de la luz, b'.1llantez ~ lo_zan1a de los 
grandes coloristas, sosteniéndolo con la perfección del d1bu10 y muchas 
veces del argumento de la compos_ición. A pesar de ~us méritos, es más 
conocido y apreciado en el extran1ero que en Espa?a; ha figurad~ en 

expos1c1ones de Mumch, 
Berlín , Viena y París, obte
niendo éxitos envidiables, 
en especial por sus Cl!adros 
Viam veritatis y Fiesta en una 
venta, adquirido éste á ele
vado precio por un norte
americano. 

A un que Brugada se dedica 
á pintar cuadros de género, 
tiene predilección por los 
asuntos andaluces, y por esto 
es Andalucía su residencia 
habitual. Hay en aquella 
tierra un ambiente general 
artístico , una distinción, que 
se prestan á lo imaginatorio 
y á lo bello; no se ve allí 
naturaleza triste, muji:r sin 
flor, ni ventana sin maceta; 
mucha exuberancia de luz y 
color; así la escuela sevillana 
es la más seductora por sus 
tonalidades y brillanteces; de 
allí hubo de salir Morillo; y 
Brugada que no se precia de 
Murillo, siente y traduce, en 
todos sus lienzos, como él, 
á la mujer andaluza , sea 
santa, sea gitana, sea obrera, 
campesina ó dama. Su obra 
Despedida, á que antes alu
dimos, es-úna colección de 
tipos sevillanos que embele
sa, y particularmente la pro
tagonista ( la despedida), es 
por sí sola un cuadro que re
vela á un pintor de primera 
talla. También este trabajo, 
que en Barcelona pasó _casi 
desapercibido, lo adq ulfló 
un distinguido aficionado 
norteamericano. 

Muy difícil se va haciendo 
en España que ,los pintores 
prosperen según sus méritos; 
escasos son los Mecenas; re
ducida la cultura artística ; 
decaída la riqueza pública; 
pero ¡singular fenómeno( no 
decae el afán de cultivar la 
pintura ; son, cada día, en 
mayor número sus adeptos. 
Deseamos á todos los favores 

de la fortuna y el soplo de la genialidad, complaciéndonos en señalar Y 
distinguirá los que, como Brugada, dan muestras de poseerla. 

*** 
Fotografía de J. Barrera (Sevilla). 

LOS FUSILADOS 
.. ( CUENTO ROMÁl'\TICO) 

UÑA gran pesadumbre llenaba todo el pueblo. La recluta iba á arre
batarle al mozo más garrido, al más prudente, al más jovial. 

Andresillo había logrado identificarse con todos sus convecinos. Los 
hombres buscaban ~u compañía en las horas de labor penosa, cuando 
la faena del terruño reclamaba sus esfuerzos. Junto á él conllevaban me
jor el cansancio. Andrés tenía siempre en sus labios una frase ocurrente 
que templara la fatiga; un dicho oportuno para distraerlos; un chiste es
pontáneo para amenizar la monótona tarea de remover el surco ó guiar 
el timón del arado. , 

Las hembras, proclamaban sin ningún rodeo aquella reputación. Para· 
ellas, Andrés era gracioso, ó había conseguido caerles en gracia, que, 
según el refrán, vale más todavía. 

A muchas chicas casaderas trajo el morito al retortero, y claro que 
tratándose de un menestral sin otros bienes que su sangre y sus brazos 
curtidos por la intemperie, no era ninguna d.-i sus preferidas de entron-
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que blasonado. En una fijó sus ojos Andresillo; en una, sin disputa la 
más codiciable: en la rubita . . 

Maruja, tal era su nombre, )'regonaba uno de esos contrastes smgu-
lares que suelen hacer más atráctivos á quienes los encarnan. d 

Nacida en el valle escondido, criada en el pueblo mísero, educa ar° 
el ambiente zafio de las gentes de aldea, poseía un alma llena de de 1-
cadezas. . 

1 
a 

Aniñada de cuerpo suave de líneas, dulzona de palabra, meticu os 
de intenciones, no ten'ía en su persoha un solo rasgo de mujer agreSte: 
más bien parecía flor, de estufa qabil~¡iosamente trasplantada al campo 
para hacerla cobrar.mayor pujanza y fozanía. t s 

Andrés y Maruja se amaban ·con.delirio. En el pleno de sus cas ~
amores les sprprendió la quint~, con la. quinta, la mala suert~ de_ un : es• 
mero muy bajo,, y, pocos meses después, la orden seca, anupáttca, 
piadada, de la incorporación á filas. 

Y aquí de la pesadumbre que 
extendíase como un velo sombrío, 
como un nublado de granizo ( el 
nublado que más temían aquellos 
labradores de abolengo, sobre el 
pueblecillo acurrucado en la falda 
de una sierra gris, llena de altoza
nos blanquecinos, de picos y escar
paduras en donde entre copos de 
nieve Hacía todos los años su nida
da el cierzo congelador. 

Todo el pueblo acudió á despe
dir al recluta. 

Andrés, huérfano desde niño, 
t uvo su hogar en· el de los extraños. 

Su buen carácter abrióle todas 
las puertas, su hombría de bien, le 
ganó todas las voluntades. Su fa
milia era la de los demás y, por in
flujo de la simpatía, sin ser pariente 
de nadie, emparentó con cuantos 
le trataban . 

No se iba solo el muchacho á 
servir al rey; se iba con él la ale
gría del I ugar. 

Mohíno y angustiado caminaba 
Andresillo, restregándose los ojos 
con las mangas de su chaquetón, 
cuando llegó á un recodo del ca
mino, tras del cual perdíase de vis
ta el lugarejo . 

El recluta se dejó caer en la 
hierba mustia de un ribazo y es
peró, ocultando la cara entre las 
manos. 

Por los dedos entreabiertos res-
balaban gruesos lagrimones. 

Así lo encontró la rubita. 
-¡Andrés( 
-¡Maruja! 
Los jovenes se estrecharon efu-
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fundió en una sola, solemne, in
tangible, su mutua pena. 

-¡Andrés! 
- ¡Marojal 
Lloraban como niños y un im

pulso irresistible juntó sus bocas 
en un beso largo, mu y largo. 

Andrés se desasió. Maruja quedó 
rígida, con los brazos caídos, con 
la vista baja, como una de esas figu
ras de la leyenda del dolor. 

Cuando la joven alzó los ojos, 
Andrés, á bastante distancia, le 
daba un adiós postrero y corría á 
campo traviesa, como alma sin nor
te, con el morral y el peso de su 
amargura al hombro. 

- ¡ Espérame! ¡Iré prontol-gri
tó Maruja. 

Su novio, mientras tanto, corría, 
corría, hurtando el cuerpo entre los 
matorrales, escabulliéndose en la 
alameda, hasta perderse en el fon
do del bosque como una leve som
bra. Maruja tornó al pueblo con la 
espina de una angustia muy honda 
clavada en el corazón. 

Ya no tenía suspiros ni lágrimas: 
ya no tenía sino una fe ciega en 
huir de allí; del poblado raquí tico, 
herido entonces por la claridad del 
sol de invierno, de uno de esos 
soles que alumbran y no calientan, 
que hace más fu lgurantes la crude
za de la atmósfera. 

Alejado Andrés, ella, Maruja, era 
una extraña en la aldehuela. 

El corazón la impulsaba hacia él, 
y á punto estuvo de no hacerle es
perar. Un temor instintivo la detu
vo y fort alecida en su intención 
emprendió el camino del pueblo. 

sivamente, confundiendo sus mira- ESTUDIJ; por R1cuo:i BRUGADA. 
das, y así permanecieron largo rato. 

* ,,_ ,,. 

En su mutuo abandono no había nada torpe; aquella caricia no la man
chaba nada pecaminoso: lo que se unía eran sus almas. 

Los dos quisieron hablar y á los dos les atragantó el pesar. Entonces 
se estrecharon más, hasta hacerse daño, hasta extrangular el suspiro que 

Andresillo fué de sorpresa en sor
presa. Al principio, la vida de cuartel le aturdía. 

Despejado, decidor, nervioso, convirtióse de pronto en un verdadero 
autómata, enmudeció casi, perdió su natural vehemente. 

Hacía las cosas por máquina; tenía siempre puesta la memoria en la 

FIN DE FIESTA- Cuadro de RICARDO BRUGADA. 
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